
HI'Cc c"si una rreinrcna de años, cuan­
do vostidos de "prpi • rornibamos d u en 
rumbo n Vitoria p~.rn reimc~rntnos des­
ele aiJj "'- nu~(rO$ respecuvos desr mos, 

despu6 de haber disfrurndo de algún 
apetecido pamiso, conod • Juon Son 
Mart(o con quien coincidl en rugunM 
ocasiones pant scparornos en Mu110da. 
El • Burgos y )'O • Zrl.r.lgo.a. Esciba­
mosco In •mili ... 

/lunquc ormvesáb>mos una ~pocn de 
hambre, mis arus>do en nosorros por­
que nos acuciaba el opeúto propio de !.1 
erLad, oo estuvimos exenr<>< de humor. 
Y .l,f. dur.tnte el 1n1yecro. miemra.s ro­
cnbJ )'O xomikos y algunos conmhan, 
orcos se dcdkab~n por los vagones en 
r eG~udar "fondos" con d gorro de dos 
pi~o.~ en la mano para. pode-r reponer en 
la pnmen ocui6n d ex1guo liqu ido que 
qucdabl en !J bota de vino que nos 
at:em(>ólñaho 

Debido o estO> pormenores, conservo 
mún e-n 1~ purc ince-rior de ht m:tJct,t de 
m•dem r¡ue empleé como soldado, un 
dtbujo alusivo a un nrisrubtrl por cier­
tO muy bren logrado, q ue me envró Ju•n 
San Mmin de.o;de la ciudad del C.d. 

Pero no es mi intenCIÓn contar anéc­

dot:u de esm eupa de la vid., sino re­
"'ñar un~ breve semb!OIU.ll de lo que 
<S. de Jo que cuenta t>O los medios cul­
rurnlc:s regionales <Stt mi amigo eob:l­
rrés. 

Hace liños. él fue un ~ctl<!nrt: monta­

ñero y la gron escuel• que .,; la monm­
ñOl p.:u-~ estudiar ht naturaleza en su más 
puro ambiemc le llC'Vó a lo espdeo l ogí:~, 

y • observ.u con atención !..• joyas ar­
quitcctónicou, bs pinrui'U$ que se exhi­
ben en los templos, bs im~ge ne s y orna­
mentos de nuesrnl$ crmitM. lAs particu­
b.ridade. de los CllSerios. y muchl!tmOS 
ouos detalles que • la m3JIOr parte de 
nosonos oos posan inadvenidos. 

fmpujado por estos impulsos y arr.~s­

rr:tdo por su.< inqurcrudcs d<St'mbocó en 
el esruJio, en el deseo de haJJ .. r d por­
qu~ y !J razón de '<:r del ampl io pano­
ronu que ofrecía es~• inab'Otable gomo 
culrur.al. 

I:!bu tiene en él o. un cenrincla pa· 
m:mtnre que \'c:la pot su bj .._torU., por 

sus obras anfscicu y .sus labores artesa· 
na.. Pero no sólo es ·su· EobJr <1 be. 
ncfaci11do por esre auroJid.aaa. tino tam­
bién tod• l• cnmll!a y el p•k No t1l-
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vidcmos que ejerce la secretaria de la 
Eusk•lzuUldi• -Academia de la Lengua 
Vosea-, escaño que ocupa por su pro­
pio mérito. 

e Qué hubiera sido, haHa dónde hu­
bocr• llegado si eo su nillez hubi= con­
tado con los recursos docente que •!su· 
nos oo h:tn sohido aprovechar trucntrns 
Otros no hon obtonido el resultado apc­
tccido por foúCJ de capacidad? 

Estoy convencido de que las ros.., 
mejor se ven desde el exterior que des-

de •u m~duLL Y este C5 el caso, se de­
SMÚJruL lo propio y se aprc<:ia lo aje­
no. /ldemis, me •rrever[a a ofinnar que 
este proceder es uno de los d.isicos de­
l<etos del pueblo vasco. No b•y que Jm. 
bhu sólo de <[rrudcs sino tambi~ n de 
!Js impcrfcccionc:s, >unque duili decir· 
lo. ToLll, que somos basnnr. "hnpob· 
rlOS'l$" por naturale:u. 

Es[J..\ «:on.,ldcrndone:s rne impul!an y 
oblíg>n " O$CtJbir sobre Ju;m S:ltl M ll!­
tin y no l2 simple adulación, procedí· 
m rento que >ocmp"' be repudiado. 

He ob..,rv•do el trayecto que sigue 
Jtun $.tn M.utín desde uon otiihtya ale· 

jad• de su pueblo Mtal y esto constirn· 
yc una vcocoya porque oo influyen pre· 
juicoos ru fllcrorc:s de 1• vilLa comuoim· 
ri<1, aunque, cn Otro orden sea yo de Jos 
de denuo. lo juzgo por su obra, por 
~us escritos y por sus inquiccndes. 

Mientras Eib:u duerme, Juan S~~.n 

Manin vd• en su despacho, a veces, 
hasta !l\·arlUd¡tS borilS de la ooch~ - Su 
leonero, con d revoltijo de libros y pa­
peles sobre la mesa y las sillas coorras· 
ra con eJ orden de los libros en Jos .,._ 
mores Pero él sabe por donde "" aod& 
Grao nricdod de temas esc:ín siempre a 
su a!C:locc. Escribe, estudia, piensa. .. 

Cu•odo en ~~~na.< ocasiones hablo 
con él púll consul= algún dato -em­
pleando nue~tro ltxico p>rricul:u exen· 
to de regla.! academicos-- me sorprende 
111 raprde2 clc su bú"'ueda y la corr.,;­
pondienre rc<pueSt'll, 

-·1. Juo.itó ( ba d•kik.. .... "?-
- "Jtxllllc pizht, segitxuliO <:ZI1ngo 

-cuac·-
y >1 poco riempo dispongo de !J no. 

111 que me interesa. l uego se prolonga 
h a>nYersaet6n basu que las manecill"' 
del reloj DOS advienen que estamOS con­
tribuyendo drnusi>do en beneficio de 
los accioni>.'OI.S de J. T<lef6niCL 

Eibar, con Jos cxtincos Toribio Eche­
verría, lru!alccio Ojanguren y algunos 
rru\5. cieoe en Juan San Martín a uoo 
de sus baluanos cultumle.s. De e.<os a 
quienes se echa en falta cumdo oo .,._ 
Lin. 

se pcrfecnmcntc que con csu.s lln= 
esroy nusando UOl1 ofema • la ruuur.ll 
mode.stia de Juan San Manfn - ¡bar· 
ka ru ~ Juaitó!- pero me sienro redi­
mido de esta culpa ante b íntima COn· 
Y"rccióo de haber !Lado un latigazo al 
aletllrgu!<> concepto cultural de quienes 
cscin obligulos a considenu la efiC!da 
de su collarla labor peratóndose de lo 
q ue ello supone. 

Pirulm= be de decir que n eiba­
rr~ y plu:enrioos, unidos hisróricn­
menrc pot tantos betores laboralos, por 
apellhhs que se confunden en su ori· 
gen y por urnas orras c::osu comunes. 
oos scp:.t.ra tcnitor i.tlmcme el monte 

• nlotdo • e¡ U<-, con padón de los etimo· 
logim.s, significa • J ~ boro ele 111 rnuerre •. 
Y en e<l'll hora ruprcm• inexorablemen­
te nos sep:ttamos todos 

Ramiro J.arrañaga 
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